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Serie: Aunque todo el mundo diga lo contrario 

III. La evolución de la moral sexual 
Dionisio Byler

Existe la idea de que la conducta 
sexual que nos parece oportuna, cris-
tiana y propiamente espiritual, es algo 
que quedó establecido por Dios desde 
la mismísima creación y ha permane-
cido y permanecerá inmutable en su 
divina voluntad hasta que Cristo 
vuelva. Observo, sin embargo, que los 
tabúes y las normas de conducta 
sexual que vienen en la Biblia son 

marcadamente diferentes de los tabúes 
y las normas que rigen hoy día entre 
los cristianos. Hay conductas sexuales 
«bíblicas» que hoy nos resultan fran-
camente escandalosas y moralmente 
repugnantes, a la vez que hay prohibi-
ciones y tabúes que hoy nos parecen 
extraños e imposibles de aplicar. 

Hecha esta observación, vengo a 
opinar que es previsible que la moral 

sexual cristiana continúe 
evolucionando y que la 
iglesia —bajo la guía del 
Espíritu Santo y siguiendo 
el ejemplo no legalista de 
Jesús— continuará adap-
tando su enseñanza a las 
necesidades humanas de 
sus fieles. 

Evolución desde el 
mundo bíblico hasta la 
moral cristiana aceptada 
hoy 

Poligamia. En el Gé-
nesis, Dios parece haberse 
dado por satisfecho con 
crear un único varón para 
una única mujer. Sin 
embargo la Biblia no sólo 
no prohíbe la poligamia, 
sino que algunos de sus 
personajes más insignes 
(Abraham, Jacob, David, 
Salomón, tal vez Moisés) 
fueron polígamos. 

Los varones que practi-
caban la poliginia tenían 
acceso sexual a todas sus 
mujeres. En los dos casos 

en la Biblia de mujeres que practi-
caron la poliandria, sin embargo, 
solamente podían tener relaciones 
sexuales con uno de sus maridos: 
Mical, hija de Saúl, y la filistea anó-
nima que fue la primera esposa de 

Sansón. Esta falta de simetría, donde 
los varones tienen «derechos» sexua-
les que no gozan las mujeres, es una 
de las diferencias más notables que 
existen entre la moral sexual bíblica y 
la sensibilidad moral cristiana de hoy. 

Esclavas para disfrute sexual. A 
veces las palabras esconden realida-
des, quien sabe si por querer esconder 
o sencillamente por indiferencia. Tal 
el caso de las palabras «concubina», 
«concubinato». Esta práctica, que 
podría quedar tal vez como un aspecto 
de la poligamia, merece sin embargo 
un tratamiento aparte. Aunque la 
condición de una esposa era también 
más o menos la de una propiedad 
adquirida por el esposo, la boda 
presuponía una especie de contrato de 
alianza mutuamente beneficiosa entre 
las dos familias. Esto daba a la esposa 
unas ventajas sociales —medios de 
presión para controlar los excesos de 
malos tratos, por ejemplo— que no 
tenían las esclavas. La concubina, al 
contrario, era una mujer adquirida 
para disfrutar sexualmente de ella,  
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Quisiéramos recordar a nuestros 
lectores, que esta serie no pretende 
confundir sino edificar. Pretende 
arrojar luz sobre cuestiones que 
afectan directamente la vida e inte-
gridad de nuestras iglesias. Para 
que guiados por el Espíritu del 
Señor y en diálogo fraternal, siga-
mos creciendo más y más a la per-
fección de la vida en Cristo. 

Esta serie trae posiciones muy 
personales de su autor. En estos 
artículos se cumple especialmente 
lo que en cualquier caso es siempre 
cierto para los contenidos de El 
Mensajero: No expresan necesaria-
mente la enseñanza de nuestras 
iglesias. 

Adán y Eva. Cuadro de Jan Mabuse, 1510. 
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pero sin  las complicaciones ni las 
presiones y limitaciones de una alian-
za con su familia. 

Violación. Tal vez lo que más 
estupor nos produce hoy día, es que 
las disposiciones de Moisés, en lugar 
de prohibir tajantemente la violación 
sexual, se limitan a regularla como 
una de las formas —aunque la menos 
recomendable— para conseguir una 
esposa legítima. Esto no es exacta-
mente lo mismo que aprobarlo: la 
reglamentación al respecto tiene la 
apariencia formal de una prohibición. 
Ahora bien, si la chica violada no está 
desposada (prometida legalmente) con 
otro hombre, el violador está obligado 
a casarse con ella y además, no la 
puede divorciar. Esto, aunque está 
expresado como un castigo, tal vez 
fuera precisamente lo que pretendía el 
violador; qué opinaría la chica obliga-
da a casarse con su violador, no pare-
ce venir a cuento. 

Algo parecido sucede con las pri-
sioneras de guerra. Hay que aclarar, 
sin embargo, que quien destinaba a 
una esclava de guerra a su alcoba de 
manera más o menos formal, estaba 
obligado a dejarla en libertad si se 
cansaba de ella; ya no la podía vender. 

Las disposiciones de Moisés se 
esfuerzan valientemente por limitar, 
pero en absoluto consiguen eliminar 
ni prohibir la esclavitud. La realidad 
histórica de la esclavitud, es que los 
amos siempre disponen sexualmente 
de sus esclavos. Los cuerpos de las 
esclavas (y de los esclavos) aunque no 
alcanzaran el rango formal de «concu-
binas», estaban forzosamente a 
disposición sexual de sus amos. Esto 
es aplicable también a los esclavos 
cristianos en el Nuevo Testamento, 
que en ningún caso podían seguir la 
enseñanza de los apóstoles sobre 
pureza sexual, por la sencilla razón de 
que sus cuerpos eran propiedad ajena. 

Y algunas cosas más. Nos resulta 
grotesco hoy día el carácter de inmun-
dicia religiosa que tenían los flujos 
genitales de ambos sexos. Luego tam-
bién el tabú del incesto tiene en la 
Biblia una forma diferente a como lo 
entendemos hoy. Nos costaría, por 
ejemplo, alcanzar el grado de repug-
nancia moral que manifiesta Pablo 
sobre el caso del creyente corintio que 

se casó con la viuda de su padre 
(probablemente una chica de igual o 
menor edad que el propio hijo). Tam-
bién llama la atención el silencio 
acerca del uso de prostitutas, que 
entonces, igual que hoy, eran muy 
frecuentemente esclavas raptadas por 
bandas criminales. 

Evolución de conceptos en la iglesia 
cristiana 

Durante siglos se consideró ho-
rrendo crimen de homicidio tanto la 
masturbación masculina como el acto 
homosexual. Entendiéndose esos 
actos como asesinato, eran pecados 
mucho peores que la violación o el 
incesto, por cuanto en el caso de éstos 
y como atenuante, quedaba abierta la 
posibilidad de la concepción y el 
alumbramiento. 

Seguramente derivan de aquellas 
ideas las leyes contra la «sodomía» 
que existían en muchos países cristia-
nos hasta hace poco. En Génesis el 
pecado de Sodoma es la falta absoluta 
de hospitalidad, donde el único justo 
es Lot, precisamente por hospitalario. 

Los violadores rechazan las hijas de 
Lot no porque sean hembras, sino 
porque son del lugar: mientras que su 
intención expresa es humillar y vejar a 
los forasteros. Y sin embargo la acu-
sación de «sodomía» —con toda su 
carga emocional de colmo de inmo-
ralidad— se aplicó por rutina a la 
intimidad sexual consensual entre 
varones. 

Por último, muchos autores cristia-
nos han sido culpables de misoginia 
(odio de la mujer). La sexualidad 
femenina se declaraba fuertemente 
repulsiva, contraria a la religión. La 
mujer idolatrada era la Virgen, pre-
cisamente por virgen, porque su 
sexualidad quedaba eternamente neu-
tralizada hasta desaparecer. Algunos 
autores describen con furia maníaca la 
asquerosidad y vicio de la sexualidad 
femenina. Veían los encantos de la 
mujer como trampa y tentación del 
diablo, perversas ellas porque sus 
propios cuerpos eran perversos. 

Algunos de los tabúes y conceptos 
medievales ya han quedado amplia-
mente superados. Otros todavía ope-
ran en alguna medida, según en qué 
iglesia. 

¿Y el futuro, qué nos traerá? 
Las nociones de moral sexual 

siguen en evolución entre los cristia-
nos. Hoy admitimos abiertamente 
cosas —por ejemplo el divorcio y 
volver a casarse— que cuando yo era 
niño o adolescente, solamente se men-
cionaban en voz baja. Los métodos 
anticonceptivos modernos revolucio-
naron —para los cristianos también, 
inevitablemente— nuestro concepto 
de moral sexual. Permitieron distin-
guir más que nunca antes, entre la 
actividad sexual y la reproducción. En 
el transcurso de mi propia vida, la 
sensación de inestabilidad en cuanto a 
moral sexual resulta a veces franca-
mente agobiante. 

Vivimos en una sociedad convulsa, 
donde lo que ayer era aceptable hoy 
no lo es; y lo que antes era inacepta-
ble, ahora parece natural. La iglesia 
tal vez no sea del mundo, pero está 
claro que su función hasta que Cristo 
venga, es estar en el mundo. Y esto 
significará inevitablemente participar 
en muchas de las mismas evoluciones 
que las sociedades en que vivimos.  

Vivimos en una sociedad 
convulsa, donde lo que 
ayer era aceptable hoy no 
lo es; y lo que antes era 
inaceptable, ahora parece 
natural. La iglesia tal vez 
no sea del mundo, pero 
está claro que su función 
hasta que Cristo venga, es 
estar en el mundo... 
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Es imposible adivinar la forma que 
tomarán esos cambios en el futuro. 
Pero no me parece descabellado ima-
ginar ningún desenlace posible en 
cuestiones como el aborto, el matri-
monio homosexual o la intimidad 
sexual prematrimonial. Lo que hoy 
escandaliza, mañana tal vez sea 
aceptable. Y lo que ahora es normal, 
el futuro podría considerar inmoral. 

En conclusión: 
Quiero afirmar con fe mi esperan-

za y confianza de que Cristo Resucita-
do, cabeza viva y presente de su 
cuerpo la Iglesia, la continuará guian-
do a toda verdad, por medio del Espí-
ritu Santo y la renovación constante 
de nuestras mentes, hasta alcanzar la 
plenitud de la imagen de nuestro 
Señor. Quiero pensar que aunque 
algunos se impacienten por la lentitud 
de estas evoluciones y otros sientan 
vértigo por su velocidad, el Señor 
conseguirá traernos, para cada cues-
tión que se abra a debate, a un espíritu 
de unidad, dentro del vínculo de la 
paz y del amor fraternal cristiano. 
Quiero imaginar que sabremos poner 
siempre a las personas antes que las 
ideas, poner el amor y la comprensión 
antes que legalismos estériles. Quiero 
imaginar que seguiremos aprendiendo 
a ceñirnos al espíritu que inspiró la 

Biblia, aunque sin despreciar tampoco 
la letra. 

Hemos de saber atrevernos a ser la 
iglesia —el cuerpo de Cristo— que 
necesita nuestro mundo contemporá-
neo a nuestro alrededor. Sería estéril 
tratar de volver atrás las agujas del 
reloj por el anhelo de ser una iglesia 
apta para otras generaciones anterio-
res, que ya han quedado en el pasado, 
cuya moral ya es historia. 

Es importante recordar, en cual-
quier caso, que nunca conviene tras-
pasar la conciencia personal. El após-
tol Pablo conocía bien la realidad 
humana cuando dijo que si para 
alguien determinada cosa es pecado, 
entonces para esa persona tiene el 
efecto espiritual de pecado. Suelen ser 
inflexibles nuestras nociones internas 
de lo que es correcto en cuanto a 
intimidad sexual. La conciencia per-
sonal no nos capacita, tal vez, para 
juzgar a otros; pero nosotros mismos 
sí estamos sometidos a su juicio, que 
puede destrozar nuestra paz interior 
en relación con Dios. 

Jamás será posible —ni mucho 
menos deseable— eliminar de nuestro 
vocabulario y práctica, el concepto de 
santidad. Santidad como dedicación a 
Dios de nuestra persona y nuestros 
cuerpos, para servirle a él en lugar de 
quedar reducidos a esclavos de impul-
sos y placeres de satisfacción momen-
tánea. Esta realidad —la vocación a la 
santidad personal en relación con 
Dios— es tal vez el único elemento 
invariable de la moral sexual a lo 
largo de la historia, desde las primeras 
generaciones de Israel y hasta el 
presente. Es, desde luego, vocación 
irrenunciable de todo cristiano. A 
santidad hemos sido llamados. 

 

 

Segunda 
ronda 
del diálogo 
«trilateral» 
Comunicado de prensa, CMM 

Estrasburgo (Francia), marzo 2014 
— «Sigo inspirado por nuestra labor 
conjunta», comentó John Rempel de 
Toronto, Ontario, uno de los parti-
cipantes menonita en la segunda 
reunión de la Comisión de Diálogo 
trilateral (de católicos, luteranos y 
menonitas) sobre el bautismo, realiza-
da los días 26-31 de enero. 

El tema general del diálogo, que se 
extenderá por cuatro años, es: El bau-
tismo y la incorporación en el Cuerpo 
de Cristo, la Iglesia. El tema de este 
año fue «El bautismo: La gracia de 
Dios en Cristo y el pecado del hom-
bre». 

—Todos reciben el mismo trato, a 
pesar de que somos, por lejos, la 
confesión más pequeña —señaló 
Rempel—. Estamos tratando de 
replantear los temas en términos del 
siglo XXI, no sólo el siglo XVI. 

—Me encuentro luchando en 
forma especial con dos aspectos de la 
reunión de este año —comentó—. 
Estoy descubriendo lo importantes 
que son los sacramentos para los 
luteranos y los católicos, como una 
expresión de la iniciativa de Dios. 
Dios opera de forma misteriosa a 
través de la oración y el agua, ya sea 
que respondamos o no. Y sin embar-
go, no puedo entender la iniciativa de 
Dios en el Nuevo Testamento, sin la 
respuesta del ser humano. 

—Al mismo tiempo nuestros 
socios de labor temen que pongamos 
tanto peso en la decisión humana 
como para concluir que la iniciativa 
de Dios quede en un segundo plano. 
Los participantes son conscientes de 
que sólo a través de la obra del Espí-
ritu Santo será posible que este diálo-
go nos acerque más a la mente de 
Cristo. 

La conciencia personal no 
nos capacita, tal vez, para 
juzgar a otros; pero noso-
tros mismos sí estamos 
sometidos a su juicio, que 
puede destrozar nuestra 
paz interior en relación con 
Dios. 
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Los participan-
tes menonitas que 
presentaron sus 
ponencias sobre el 
tema de este año 
fueron Alfred Neu-
feld, de Paraguay, 
y Fernando Enns, 
de Alemania. Luis 
Augusto Castro 
Quiroga, de Co-
lombia, y Gregory 
Fairbanks, de los 
Estados Unidos y 
el Vaticano, 
presentaron sus 
ponencias desde un 
punto de vista católico. Friederike 
Nüssel, de Alemania, presentó su 
ponencia desde la perspectiva lute-
rana. 

Según un comunicado conjunto, la 
Comisión también continuó estudian-
do los ritos bautismales de cada tradi-
ción cristiana participante. Prestaron 
atención especial en esta reunión a la 
tradición luterana; y en particular, a la 
contextualización de los ritos bautis-
males en la región africana. La comi-
sión empezaba cada día con oración y 
reflexión conjunta sobre los textos 
bíblicos relacionados al bautismo. 

—Siempre me sorprende —
comentó Fernando Enns— lo mucho 
que aprendemos sobre nosotros mis-
mos cuando se nos pide explicar nues-
tras convicciones teológicas a otros. 
El desafío que se presentó durante 
esta reunión fue esbozar la manera 
menonita de entender el pecado (el 

pecado original, el pecado actual, el 
libre albedrío) y la salvación. Nos 
hemos referido a las Escrituras, a 
escritos anabautistas, a las confesio-
nes de fe menonitas y a experiencias 
desde un punto de vista personal y 
congregacional. Hacer esto en presen-
cia del otro, muestra de forma inme-
diata en qué puntos nuestra manera de 
razonar no es tan obvia como nos 
parece. Es una experiencia maravi-
llosa poder profundizar así en la com-
prensión de nuestras propia tradición. 

—Esto parece ser cierto también 
para nuestros socios de diálogo lutera-
nos y católicos —añadió Enns—. Sus 
voces son tan diversas como las nues-
tras de los menonitas. Y de vez en 
cuando escuchamos frases como: «No 
debemos limitar a nuestro sistema de 
sacramentos, la habilidad de Dios para 
sanar y salvar». A mí eso me habla de 
la actitud humilde y prudente que 
debemos tener al expresarnos en tér-

minos teológicos cuando estamos 
juntos en compañerismo ecuménico, 
durante nuestros encuentros en este 
diálogo trilateral. 

La Federación Luterana Mundial  
organizó esta reunión, que tuvo lugar 
en el Instituto de Investigación Ecu-
ménica en Estrasburgo. El Instituto 
también organizó una recepción 
donde los miembros de la comisión se 
reunieron con representantes de las 
comunidades católicas, luteranas y 
menonitas locales en Estrasburgo. 

Otros representantes menonitas, 
aparte de los mencionados, fueron 
Rebecca Osiro, de Kenia, y Larry 
Miller, de Francia. La representación 
católica contó además con personas 
de Estados Unidos, Italia, Canadá y 
Francia. La luterana, con personas de 
Hong Kong, Finlandia, Suiza, Estados 
Unidos, Francia, Zimbabue y Sudá-
frica. 

La tercera reunión de la Comisión 
trilateral será en febrero de 2015 en 
los Países Bajos. En esa ocasión el 
anfitrión será el Congreso Mundial 
Menonita y se debatirá el tema «Bau-
tismo: Anuncio de gracia y fe». Está 
previsto tener una cuarta reunión en 
2016, al cabo de la cual se espera que 
la comisión presente su informe final 
a la Federación Luterana Mundial, al 
Congreso Mundial Menonita, y al 
Consejo Pontificio para la Promoción 
de la Unidad de los Cristianos. 

 
 

Me enseñaron que.... 
Julián Mellado

Me enseñaron que éramos los 
mejores, que los demás no eran tan 
buenos, que sólo nosotros sabíamos la 
verdad mientras que otros servían a la 
mentira. 

Me enseñaron que no había que 
tener comunión con la gente de otras 
religiones, porque eso era una traición 
a Dios, o quizás una apostasía. 

Me enseñaron que sólo había que 
acercarse a los otros creyentes, agnós-
ticos o ateos, para convertirlos a nues-

tro grupo; porque así se salvarían, ya 
que de otro modo se irían al tormento 
eterno. 

Me enseñaron que sólo nosotros 
teníamos razón en materia de sexuali-
dad considerando a cualquiera que 
fuera diferente como un perverso…  

Y poco a poco mi corazón se fue 
estrechando. Cada vez había menos 
sitio para mi prójimo y me fui 
asfixiando, viendo cómo moría el 
amor en mí. 

Hasta que decidí fijarme en 
Aquel que fue enseñado por una 
mujer pagana, el que dijo que el 
centurión romano tenía más fe que 
todos aquellos que se consideraban 
fieles de la Tradición Oficial. Miré 
cómo se comportaba con aquellas 
mujeres de sexualidad reprobable y 
cómo las ponía delante de todos en el 
Reino de su Padre. Me sentí desafiado 
en cómo derribaba todos los muros de 
separación, de cómo dignificaba a 
todo ser humano sin importarle sus 

Castro Quiroga, Nüssel, Neufeld, 
copresidentes de la Comisión. [Foto: Eleanor Miller] 
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orígenes o caminos escogidos. Apren-
dí con él que todo ser humano es mi 
hermano, mi hermana, que sólo el 
Dios de la vida es universal, y no el 
dios tribal de mi grupo. 

Y mi corazón comenzó a ampliar-
se. Entró un aire nuevo, apareció una 
mirada diferente sobre el mundo. Y 
me sentí prójimo de mis hermanos, 
creyentes o no, de diferentes credos, 
de diferentes ideas; y comprendí al 
fin, que yo no era mejor que nadie y 
que no sabía más que otros. 

Tuve que desaprender lo que me 
enseñaron, y volver a aprender a los 
pies de Aquel que recibía a todos sin 
condición alguna. Vivió la compasión 
hasta el extremo de morir en manos 
de los que se consideraban mejores. 
Fue él, el hombre libre y liberador, 
que nos enseñó el camino a andar, 
reconociendo a los compañeros de 
viaje. 

Me enseñaron a odiar piadosa-
mente, pero el amor se fue abriendo 
camino y pude encontrar en el rostro 

de mis hermanos, creyentes o no, mi 
propio rostro, con una voz interior que 
grita: ¡Soy vuestro! 

La humildad personal cuando 
testificamos, y la habilidad para 
valorar la vida y experiencia del 
prójimo, no están reñidas, natural-
mente, con la evangelización. Siem-
pre es posible dar testimonio de 
cómo nuestra vida ha mejorado 
gracias a esta relación con Dios. 

El testimonio personal se cons-
tituye en invitación, sin juzgar ni 
menospreciar a nadie. 

[El Mensajero] 
 
 
 
 

Noticias de nuestras iglesias

Misión CercÁfrica 
Man (Costa de Marfil), febrero — La 
familia Castillo Zingbé, miembros de 
nuestra iglesia en Burgos, están en 
Man, en una misión para ex niños sol-
dado. Nos llegó esta carta en febrero, 
demasiado tarde para el número de 
marzo de El Mensajero: 

Jehová está en medio de ti, pode-
roso, él salvará; se gozará sobre ti 
con alegría, callará de amor, se 
regocijará sobe ti con cánticos  
 (Sofonias.3:17). 

Saber que Dios se goza sobre 
nosotros con alegría, con canticos 
sobre este grupo, es una tremenda 
bendición. Agradecidos por su mise-
ricordia y su perdón, disfrutamos del 
gozo de servirle y de ver su mano 
sobre los chicos. 

Daniel se ha recuperado totalmente 
de su problema intestinal y los peque-
ños Ariel y Tika disfrutan del precioso 
entorno que tenemos en el instituto 
bíblico. 

Barthelemie está continuando la 
formación que comenzó Eugenio con 
los chicos. Estamos muy contentos 
con su trabajo y disposición a colabo-
rar en la formación de nuestros jóve-
nes, para que puedan ser unos buenos 
profesionales de la construcción. 
Bhartelemie ha estado dirigiendo los 
trabajos de construcción del muro del 
Instituto Bíblico durante el mes de 
enero. Este trabajo es una colabora-
ción de J.E.A y la Misión Bíblica 
Suiza. Esta colaboración ha sido muy 
importante para las prácticas de los 
chicos. También el buen testimonio 

dado en la construcción nos ha dado 
muy buena publicidad entre todos los 
habitantes del instituto. Esto no sería 
importante de remarcar si no se tratase 
de jóvenes que vienen de un contexto 
de violencia, pobreza y abandono. 

Cuando el amor de Dios se recibe 
con gratitud sus actos hablan por sí 
solos sin necesidad de ningún es-
fuerzo. 

Annette no deja de recibir visitas 
de chicas en la misma situación que 
los chicos. A diario vienen jóvenes 
para solicitar una plaza. Oramos a 
Dios que nos permita trabajar con 
chicas y no limitarnos solamente a la 
formación de chicos.                         

Nuestros cultivos de pimienta y 
hevea ya comienzan a dar fruto y 
pronto podremos recoger la pimienta 
para secar y vender. Esto será una 
ayuda en nuestro deseo de autofinan-
ciarnos. En el caso del hevea la plan-
taremos en un terreno más espacioso 
para que pueda crecer como debe 
hasta poder ser recogido en caucho. 

Cristo y la mujer cananea (detalle) 
Cuadro de Drouais (1784) 
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Tuvimos la visita inesperada de la 
mosca tse-tsé y una de nuestras cerdas 
abortó cuando le quedaban apenas dos 
meses para tener sus crías. Gracias a 
Dios pudimos vacunar a las otras 
antes de que vuelva a ocurrir con otra 
de las hembras. 

Seguimos orando por: 
• Un vehículo que nos permita reali-

zar nuestro trabajo. 
• La autofinanciación de la obra. 
• Nuestro terreno (papeleo y legali-

zación). 
• El crecimiento espiritual del grupo. 
• Por nuestra familia, protección 

contra enfermedades y otros ata-
ques. 
Gracias por el apoyo y el cariño de 

todos vosotros. Que el Señor os guar-
de y bendiga. Seguimos adelante 

Paco, Annette, Dani, Ariel, Tika 

Parecidos, no idénticos 
Pinos Reales, 21-23 de febrero —   
En el retiro reciente de pastores y 
líderes de las iglesias AMyHCE, se 
dialogó sobre diversidad y unidad de 
identidad, enseñanza y práctica entre 
estas iglesias. Se llegó a la conclusión 
de que es tal vez sorprendente el 
grado de parecido, a la vez que se 
identificó y alabó la diversidad que 
existe. 

El retiro se celebró los días 21-23 
de febrero en el Centro de Retiros y 
Campamentos Pinos Reales, próximo 
a la población de San Martín de Val-
deiglesias. Estos retiros de pastores y 
líderes se vienen celebrando regu-
larmente desde antes de la propia 
constitución de AMyHCE, cuando se 
preparaba el primer Encuentro Meno-
nita Español a principios de los años 
90. Preparar esos encuentros sigue 
siendo una de las prioridades del 

grupo de pastores y líderes. (Ver 
noticia sobre el EME 2014). 

Unas 26 personas se reunieron, 
representando a 10 de nuestras igle-
sias. Los pastores y líderes presentes 
coincidieron todos, en que era una 
gran satisfacción y bendición contar 
con jóvenes de varias de las iglesias. 

Aunque se tratan bastantes temas 
inevitables de organización y gestión, 
el aspecto más sobresaliente es proba-
blemente la convivencia fraternal 
cristiana: conocernos mejor y ahondar 
la amistad, orar unos por otros. 

Estos últimos años se viene dedi-
cando una tarde a una ponencia, que 
se debate para desembocar en unas 
conclusiones. En esta ocasión la 
ponencia se sustituyó con compartir 
los resultados de una encuesta sobre 
diversidad y unidad —en relación con 
la identidad anabautista o menonita— 
que se había encomendado al Secre-
tario de AMyHCE. Al final del 
tiempo de estudio y comentario de la 
encuesta, se llegó a la siguiente 
conclusión: 

«Hemos comprobado que es 
mucho lo que tenemos en común entre 
nosotros, así como con la comunidad 
mundial de los descendientes del 
anabaptismo. Observamos un grado 
elevado de idealismo cristiano en 
nuestras comunidades, atemperado 
por la confesión de que la realidad no 
es tan perfecta como nuestros ideales. 
También hemos observado que existe 
diversidad entre nuestras iglesias, lo 
cual nos complace. En general com-
partimos un mismo sentir de que lo 
más importante es el amor: importan 
más las personas que los conceptos. 
Sentimos que Dios nos ha llamado a 
seguir juntos, a la vez que también es 
Cristo quien nos impulsa a ser dife-
rentes.» 

EME: 5-8 de diciembre 
Pinos Reales, 21-23 de febrero —    
El próximo Encuentro Menonita 
Español (EME) se celebrará en la 
ciudad de Burgos, los días 5-8 de 
diciembre. Las reuniones y activida-
des se realizarán en el lugar de culto 
de Comunidades Unidas Anabautistas. 
El alojamiento para los visitantes será 
en un hotel próximo a dicha sede; las 
comidas y cenas se organizarán de tal 
suerte que la gente de Burgos partici-
pe plenamente, si bien dormirán y 
desayunarán en sus propias casas. 

En las sesiones del retiro anual de 
pastores y líderes de AMyHCE se 
decidieron algunos otros detalles 
sobre el próximo EME: 

Habrá un pasaje bíblico orientador 
del EME: Juan 15,1-17. De esos ver-
sículos, se extrae el siguiente lema: 
Permaneced unidos en la Vid. Y… 
Habrá sesiones plenarias y talleres. 
También actividades propias para 
niños y adolescentes. En cuanto a los 
jóvenes, se procura integrarlos plena-
mente en la organización así como en 
el programa, valorándose muy posi-
tivamente lo que aportaron al EME 
celebrado en Galicia en 2012. 

Según vayan surgiendo más deta-
lles, procuraremos irlos anunciando 
en El Mensajero. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

Retiro de pastores y líderes 
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Nueva sede en Hoyo 
Hoyo de Manzanares, marzo — El 
martes 11 de febrero firmamos ante 
notario la compra del local. El fin de 
semana del 14-16 comenzó la obra de 
tirar tabiques para adaptar el local a 
nuestras necesidades. 

El domingo 23 de febrero fue 
nuestro último culto en el local anti-
guo. Fue un tiempo especial y sobre 
todo de agradecimiento al Señor por 
los recuerdos tan bonitos con que nos 
despedíamos de ese sitio. También fue 
bonito porque los hermanos de Amor 
Viviente (Antonio Montes y su equi-
po), estuvieron visitándonos en esa 
reunión y luego los llevamos a cono-
cer el local nuevo. 

Oficialmente no está inaugurado, 
ya que se necesitan hacer arreglos 
menores, decorar y organizar mejor el 
local; pero el primer culto fue el 
domingo 2 de marzo. Y, por supuesto, 
también fue un tiempo muy especial. 
Estamos en el centro del pueblo, al 
lado de la parada de autobús principal. 
Cuando he tenido que ir al local, la 
gente que está esperando en la parada, 
con mucho disimulo miran con curio-
sidad. Es más: Un día por la tarde, ya 
comenzando a anochecer, estábamos 
limpiando los cristales y ahí la gente 
—ya sin disimulo— se detenía para 
vernos. Entre nosotros había una 
persona que es muy conocida en el 
pueblo (ya que trabaja en hostelería) y 
ellos al verla, con confianza le 

preguntaban más. También por otra 
parte, hemos sabido de varios en la 
iglesia que la gente, al enterarse que 
somos una iglesia evangélica, pregun-

tan más sobre nosotros: Qué hacemos, 
quiénes son los pastores, en qué nos 
diferenciamos de los católicos, etc. 
[Aída Sánchez] 

 
 
Enlace Pérez-Manjón 
Burgos, 8 de febrero —  Contrajeron 
matrimonio Lara Manjón Río y Jesús 
Pérez Villegas. Lara es hija de nuestra 
comunidad —de Marco y Lourdes. 

Esta boda coincide en ser la prime-
ra que se celebra en el lugar de culto 
de Comunidades Unidas Anabautistas 
desde su inauguración en enero de 
2012. Concluida la ceremonia, agasa-
jaron a toda la asistencia con unos 
canapés en cuya confección colabora-
ron muchas manos voluntarias de la 
comunidad (y con muy buen resulta-
do). 

Deseamos al nuevo matrimonio 
toda la bendición del Señor.  
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Diccionario de términos bíblicos y teológicos
adulterio — Infidelidad a los votos 
matrimoniales. Por extensión, en el 
Antiguo Testamento se tipificó de 
adulterio cualquiera desviación de la 
devoción exclusiva —solamente a 
Dios— en el pueblo de Israel. 

Es curioso que surgiera esta idea 
de paralelismo entre la exclusividad 
en la relación de una mujer con su 
esposo, e idéntica exclusividad en la 
relación de Israel con su Dios. Fue en 
su día una innovación religiosa muy 
importante. Lo habitual era considerar 
que todos los dioses debían ser reve-
renciados, cada uno en su ámbito 
natural. Para el clima, para la fertil-
idad, la salud o la guerra, para cada 
cosa había que llevarse bien con su 
dios correspondiente. 

En Israel, sin embargo, existió la 
idea de ser un pueblo adquirido por 
Dios, que pertenecía por consiguiente 
exclusivamente a él. Un Dios único 
para todos los efectos divinos, «casa-
do» con su pueblo Israel. 

El matrimonio en aquellos tiempos 
y latitudes, no se entendía en los tér-
minos de mutualidad e igualdad de 
poder entre las partes, que constituye 
el ideal entre nosotros hoy. En la boda 
el padre «entregaba» la novia al 
novio, de tal suerte que ella pasaba de 
ser propiedad del padre, a serlo de su 
esposo. Así como antes obedecía a su 
padre, ahora debía obedecer a su 
marido. Hay mucho de esta idea en el 
paralelo ideológico con la adquisición 
de Israel que hace el Señor. Israel, 
como la chica entregada en matrimo-
nio, nunca es realmente libre de ele-
gir. Pasa de esclavitud al Faraón, a 
sierva incondicional del Señor. No es 
salvada de esclavitud en Egipto para 
ser libre, sino para ser posesión eterna 
de su Salvador, obediente y sumisa en 
todas las cosas. 

Se le presuponía a la esposa amar a 
su esposo con todo su ser y entregarse 
solamente a él. Los hijos que daba a 
luz eran todos, naturalmente, hijos de 
su esposo y ella no tenía ojos para 
otro hombre que el que la había 
adquirido, a quien, por cuanto era su 
deber, amaba entera y absolutamente. 

El adulterio no era entonces sola-
mente un agravio sexual, fruto de una 
libido mal controlada. El adulterio 
trastocaba los cimientos de la socie-
dad entera, con su orden natural, su 
cadena de mando donde los varones 
mandaban y las mujeres y los niños 
obedecían. La familia era ejemplo y 
modelo de la sociedad entera. Como 
un padre de familia, el rey y los 
nobles mandaban y los campesinos y 
esclavos obedecían. Como la esposa, 
los campesinos y esclavos también 
debían amar a sus superiores con todo 
su ser. Debían estar dispuestos a morir 
por ellos en batalla o matarse traba-
jando para ellos de sol a sol. 

Por eso cuando una mujer cometía 
adulterio su castigo debía ser ejem-
plar. Su falta de amor y obediencia 
significaba una grieta en la cimenta-
ción moral que mantenía en pie a toda 
la sociedad. 

Asimismo, Israel como esposa del 
Señor había de amar al Señor con 
todo su ser, su alma y sus fuerzas. Por 
eso cuando Israel ponía sus ojos en 
otros dioses, ofrecía sacrificios en 
otros altares, adoraba otros espíritus, 
su pecado era el más terrible imagina-
ble. Su infidelidad no era solamente 
«espiritual» sino que ponía en peligro 
la mismísima supervivencia de su 
sociedad, por cuanto hacía imaginable 
cualquier otra desobediencia, desatan-
do caos y desorden en todas partes y a 
todos los niveles. Y por eso cuando 
estas infidelidades se tornaron habi-
tuales y persistentes, al final Dios no 
tuvo más remedio que divorciarla y 
repudiar a sus hijos por ilegítimos. 

Pero según el relato bíblico, al 
Señor le pasa algo inesperado en esta 
relación de marido de una esposa 
repudiada por adúltera. Descubre que 
la sigue amando, que es incapaz de 
dejar de amarla; que ama a sus hijos y 
los siente como suyos de él. Es un 
amor inexplicable: un amor tan fuerte 
que ya no importan las jerarquías, no 
importa que tiemblen y se desmoro-
nen todas las estructuras de poder y 
dominación en la sociedad: el perdón 
surge irrefrenable en Dios y es impo-
sible negarle paso. 

En alguna ocasión Jesús tacha a 
sus contemporáneos de «generación 
adúltera». No es que esas personas 
fuesen culpables de adulterio en sus 
matrimonios, sino que no han com-
prendido todavía la base de amor, 
confianza y lealtad a Dios que es 
esencial para poder ser pueblo de 
Dios. Un amor y compromiso como el 
de Dios, merece hallar eco en igual 
amor y compromiso de parte nuestra. 
Quizá ya no por miedo a represalias 
—a castigo y divorcio divino— pero 
sí por lealtad y gratitud. Por amor. 

Es curioso que Jesús cambia la 
metáfora de relación familiar. Nos 
enseñó a tratar a Dios como Abba, 
Papá, no como Esposo. Luego explicó 
esta relación con el ejemplo del padre 
del hijo pródigo, que ya no pretende 
de ninguno de sus dos hijos adultos 
obediencia ni sumisión, sino tan 
solamente afecto y cariño y llevarse 
todos bien como familia. 

—D.B. 

 

EL MENSAJERO es una publicación de 
la Secretaría de AMyHCE (Anabautistas, 
Menonitas y Hermanos en Cristo – 
España). 
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Director: Dionisio Byler 
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	Serie: Aunque todo el mundo diga lo contrario
	III. La evolución de la moral sexual
	Dionisio Byler
	Existe la idea de que la conducta sexual que nos parece oportuna, cristiana y propiamente espiritual, es algo que quedó establecido por Dios desde la mismísima creación y ha permanecido y permanecerá inmutable en su divina voluntad hasta que Cristo vuelva. Observo, sin embargo, que los tabúes y las normas de conducta sexual que vienen en la Biblia son marcadamente diferentes de los tabúes y las normas que rigen hoy día entre los cristianos. Hay conductas sexuales «bíblicas» que hoy nos resultan francamente escandalosas y moralmente repugnantes, a la vez que hay prohibiciones y tabúes que hoy nos parecen extraños e imposibles de aplicar.
	Hecha esta observación, vengo a opinar que es previsible que la moral sexual cristiana continúe evolucionando y que la iglesia —bajo la guía del Espíritu Santo y siguiendo el ejemplo no legalista de Jesús— continuará adaptando su enseñanza a las necesidades humanas de sus fieles.
	Evolución desde el mundo bíblico hasta la moral cristiana aceptada hoy
	Poligamia. En el Génesis, Dios parece haberse dado por satisfecho con crear un único varón para una única mujer. Sin embargo la Biblia no sólo no prohíbe la poligamia, sino que algunos de sus personajes más insignes (Abraham, Jacob, David, Salomón, tal vez Moisés) fueron polígamos.
	Esclavas para disfrute sexual. A veces las palabras esconden realidades, quien sabe si por querer esconder o sencillamente por indiferencia. Tal el caso de las palabras «concubina», «concubinato». Esta práctica, que podría quedar tal vez como un aspecto de la poligamia, merece sin embargo un tratamiento aparte. Aunque la condición de una esposa era también más o menos la de una propiedad adquirida por el esposo, la boda presuponía una especie de contrato de alianza mutuamente beneficiosa entre las dos familias. Esto daba a la esposa unas ventajas sociales —medios de presión para controlar los excesos de malos tratos, por ejemplo— que no tenían las esclavas. La concubina, al contrario, era una mujer adquirida para disfrutar sexualmente de ella, 
	Los varones que practicaban la poliginia tenían acceso sexual a todas sus mujeres. En los dos casos en la Biblia de mujeres que practicaron la poliandria, sin embargo, solamente podían tener relaciones sexuales con uno de sus maridos: Mical, hija de Saúl, y la filistea anónima que fue la primera esposa de Sansón. Esta falta de simetría, donde los varones tienen «derechos» sexuales que no gozan las mujeres, es una de las diferencias más notables que existen entre la moral sexual bíblica y la sensibilidad moral cristiana de hoy.
	pero sin  las complicaciones ni las presiones y limitaciones de una alianza con su familia.
	Violación. Tal vez lo que más estupor nos produce hoy día, es que las disposiciones de Moisés, en lugar de prohibir tajantemente la violación sexual, se limitan a regularla como una de las formas —aunque la menos recomendable— para conseguir una esposa legítima. Esto no es exactamente lo mismo que aprobarlo: la reglamentación al respecto tiene la apariencia formal de una prohibición. Ahora bien, si la chica violada no está desposada (prometida legalmente) con otro hombre, el violador está obligado a casarse con ella y además, no la puede divorciar. Esto, aunque está expresado como un castigo, tal vez fuera precisamente lo que pretendía el violador; qué opinaría la chica obligada a casarse con su violador, no parece venir a cuento.
	Por último, muchos autores cristianos han sido culpables de misoginia (odio de la mujer). La sexualidad femenina se declaraba fuertemente repulsiva, contraria a la religión. La mujer idolatrada era la Virgen, precisamente por virgen, porque su sexualidad quedaba eternamente neutralizada hasta desaparecer. Algunos autores describen con furia maníaca la asquerosidad y vicio de la sexualidad femenina. Veían los encantos de la mujer como trampa y tentación del diablo, perversas ellas porque sus propios cuerpos eran perversos.
	Algo parecido sucede con las prisioneras de guerra. Hay que aclarar, sin embargo, que quien destinaba a una esclava de guerra a su alcoba de manera más o menos formal, estaba obligado a dejarla en libertad si se cansaba de ella; ya no la podía vender.
	Algunos de los tabúes y conceptos medievales ya han quedado ampliamente superados. Otros todavía operan en alguna medida, según en qué iglesia.
	Evolución de conceptos en la iglesia cristiana
	Durante siglos se consideró horrendo crimen de homicidio tanto la masturbación masculina como el acto homosexual. Entendiéndose esos actos como asesinato, eran pecados mucho peores que la violación o el incesto, por cuanto en el caso de éstos y como atenuante, quedaba abierta la posibilidad de la concepción y el alumbramiento.
	¿Y el futuro, qué nos traerá?
	Las disposiciones de Moisés se esfuerzan valientemente por limitar, pero en absoluto consiguen eliminar ni prohibir la esclavitud. La realidad histórica de la esclavitud, es que los amos siempre disponen sexualmente de sus esclavos. Los cuerpos de las esclavas (y de los esclavos) aunque no alcanzaran el rango formal de «concubinas», estaban forzosamente a disposición sexual de sus amos. Esto es aplicable también a los esclavos cristianos en el Nuevo Testamento, que en ningún caso podían seguir la enseñanza de los apóstoles sobre pureza sexual, por la sencilla razón de que sus cuerpos eran propiedad ajena.
	Las nociones de moral sexual siguen en evolución entre los cristianos. Hoy admitimos abiertamente cosas —por ejemplo el divorcio y volver a casarse— que cuando yo era niño o adolescente, solamente se mencionaban en voz baja. Los métodos anticonceptivos modernos revolucionaron —para los cristianos también, inevitablemente— nuestro concepto de moral sexual. Permitieron distinguir más que nunca antes, entre la actividad sexual y la reproducción. En el transcurso de mi propia vida, la sensación de inestabilidad en cuanto a moral sexual resulta a veces francamente agobiante.
	Seguramente derivan de aquellas ideas las leyes contra la «sodomía» que existían en muchos países cristianos hasta hace poco. En Génesis el pecado de Sodoma es la falta absoluta de hospitalidad, donde el único justo es Lot, precisamente por hospitalario. Los violadores rechazan las hijas de Lot no porque sean hembras, sino porque son del lugar: mientras que su intención expresa es humillar y vejar a los forasteros. Y sin embargo la acusación de «sodomía» —con toda su carga emocional de colmo de inmoralidad— se aplicó por rutina a la intimidad sexual consensual entre varones.
	Y algunas cosas más. Nos resulta grotesco hoy día el carácter de inmundicia religiosa que tenían los flujos genitales de ambos sexos. Luego también el tabú del incesto tiene en la Biblia una forma diferente a como lo entendemos hoy. Nos costaría, por ejemplo, alcanzar el grado de repugnancia moral que manifiesta Pablo sobre el caso del creyente corintio que se casó con la viuda de su padre (probablemente una chica de igual o menor edad que el propio hijo). También llama la atención el silencio acerca del uso de prostitutas, que entonces, igual que hoy, eran muy frecuentemente esclavas raptadas por bandas criminales.
	Vivimos en una sociedad convulsa, donde lo que ayer era aceptable hoy no lo es; y lo que antes era inaceptable, ahora parece natural. La iglesia tal vez no sea del mundo, pero está claro que su función hasta que Cristo venga, es estar en el mundo. Y esto significará inevitablemente participar en muchas de las mismas evoluciones que las sociedades en que vivimos. 
	Segunda
	Hemos de saber atrevernos a ser la iglesia —el cuerpo de Cristo— que necesita nuestro mundo contemporáneo a nuestro alrededor. Sería estéril tratar de volver atrás las agujas del reloj por el anhelo de ser una iglesia apta para otras generaciones anteriores, que ya han quedado en el pasado, cuya moral ya es historia.
	ronda
	del diálogo «trilateral»Comunicado de prensa, CMM
	Es imposible adivinar la forma que tomarán esos cambios en el futuro. Pero no me parece descabellado imaginar ningún desenlace posible en cuestiones como el aborto, el matrimonio homosexual o la intimidad sexual prematrimonial. Lo que hoy escandaliza, mañana tal vez sea aceptable. Y lo que ahora es normal, el futuro podría considerar inmoral.
	Es importante recordar, en cualquier caso, que nunca conviene traspasar la conciencia personal. El apóstol Pablo conocía bien la realidad humana cuando dijo que si para alguien determinada cosa es pecado, entonces para esa persona tiene el efecto espiritual de pecado. Suelen ser inflexibles nuestras nociones internas de lo que es correcto en cuanto a intimidad sexual. La conciencia personal no nos capacita, tal vez, para juzgar a otros; pero nosotros mismos sí estamos sometidos a su juicio, que puede destrozar nuestra paz interior en relación con Dios.
	Estrasburgo (Francia), marzo 2014 — «Sigo inspirado por nuestra labor conjunta», comentó John Rempel de Toronto, Ontario, uno de los participantes menonita en la segunda reunión de la Comisión de Diálogo trilateral (de católicos, luteranos y menonitas) sobre el bautismo, realizada los días 26-31 de enero.
	El tema general del diálogo, que se extenderá por cuatro años, es: El bautismo y la incorporación en el Cuerpo de Cristo, la Iglesia. El tema de este año fue «El bautismo: La gracia de Dios en Cristo y el pecado del hombre».
	En conclusión:
	Quiero afirmar con fe mi esperanza y confianza de que Cristo Resucitado, cabeza viva y presente de su cuerpo la Iglesia, la continuará guiando a toda verdad, por medio del Espíritu Santo y la renovación constante de nuestras mentes, hasta alcanzar la plenitud de la imagen de nuestro Señor. Quiero pensar que aunque algunos se impacienten por la lentitud de estas evoluciones y otros sientan vértigo por su velocidad, el Señor conseguirá traernos, para cada cuestión que se abra a debate, a un espíritu de unidad, dentro del vínculo de la paz y del amor fraternal cristiano. Quiero imaginar que sabremos poner siempre a las personas antes que las ideas, poner el amor y la comprensión antes que legalismos estériles. Quiero imaginar que seguiremos aprendiendo a ceñirnos al espíritu que inspiró la Biblia, aunque sin despreciar tampoco la letra.
	Jamás será posible —ni mucho menos deseable— eliminar de nuestro vocabulario y práctica, el concepto de santidad. Santidad como dedicación a Dios de nuestra persona y nuestros cuerpos, para servirle a él en lugar de quedar reducidos a esclavos de impulsos y placeres de satisfacción momentánea. Esta realidad —la vocación a la santidad personal en relación con Dios— es tal vez el único elemento invariable de la moral sexual a lo largo de la historia, desde las primeras generaciones de Israel y hasta el presente. Es, desde luego, vocación irrenunciable de todo cristiano. A santidad hemos sido llamados.
	—Todos reciben el mismo trato, a pesar de que somos, por lejos, la confesión más pequeña —señaló Rempel—. Estamos tratando de replantear los temas en términos del siglo XXI, no sólo el siglo XVI.
	—Me encuentro luchando en forma especial con dos aspectos de la reunión de este año —comentó—. Estoy descubriendo lo importantes que son los sacramentos para los luteranos y los católicos, como una expresión de la iniciativa de Dios. Dios opera de forma misteriosa a través de la oración y el agua, ya sea que respondamos o no. Y sin embargo, no puedo entender la iniciativa de Dios en el Nuevo Testamento, sin la respuesta del ser humano.
	—Al mismo tiempo nuestros socios de labor temen que pongamos tanto peso en la decisión humana como para concluir que la iniciativa de Dios quede en un segundo plano. Los participantes son conscientes de que sólo a través de la obra del Espíritu Santo será posible que este diálogo nos acerque más a la mente de Cristo.
	Los participantes menonitas que presentaron sus ponencias sobre el tema de este año fueron Alfred Neufeld, de Paraguay, y Fernando Enns, de Alemania. Luis Augusto Castro Quiroga, de Colombia, y Gregory Fairbanks, de los Estados Unidos y el Vaticano, presentaron sus ponencias desde un punto de vista católico. Friederike Nüssel, de Alemania, presentó su ponencia desde la perspectiva luterana.
	La Federación Luterana Mundial  organizó esta reunión, que tuvo lugar en el Instituto de Investigación Ecuménica en Estrasburgo. El Instituto también organizó una recepción donde los miembros de la comisión se reunieron con representantes de las comunidades católicas, luteranas y menonitas locales en Estrasburgo.
	Otros representantes menonitas, aparte de los mencionados, fueron Rebecca Osiro, de Kenia, y Larry Miller, de Francia. La representación católica contó además con personas de Estados Unidos, Italia, Canadá y Francia. La luterana, con personas de Hong Kong, Finlandia, Suiza, Estados Unidos, Francia, Zimbabue y Sudáfrica.
	Según un comunicado conjunto, la Comisión también continuó estudiando los ritos bautismales de cada tradición cristiana participante. Prestaron atención especial en esta reunión a la tradición luterana; y en particular, a la contextualización de los ritos bautismales en la región africana. La comisión empezaba cada día con oración y reflexión conjunta sobre los textos bíblicos relacionados al bautismo.
	La tercera reunión de la Comisión trilateral será en febrero de 2015 en los Países Bajos. En esa ocasión el anfitrión será el Congreso Mundial Menonita y se debatirá el tema «Bautismo: Anuncio de gracia y fe». Está previsto tener una cuarta reunión en 2016, al cabo de la cual se espera que la comisión presente su informe final a la Federación Luterana Mundial, al Congreso Mundial Menonita, y al Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos.
	—Esto parece ser cierto también para nuestros socios de diálogo luteranos y católicos —añadió Enns—. Sus voces son tan diversas como las nuestras de los menonitas. Y de vez en cuando escuchamos frases como: «No debemos limitar a nuestro sistema de sacramentos, la habilidad de Dios para sanar y salvar». A mí eso me habla de la actitud humilde y prudente que debemos tener al expresarnos en términos teológicos cuando estamos juntos en compañerismo ecuménico, durante nuestros encuentros en este diálogo trilateral.
	—Siempre me sorprende —comentó Fernando Enns— lo mucho que aprendemos sobre nosotros mismos cuando se nos pide explicar nuestras convicciones teológicas a otros. El desafío que se presentó durante esta reunión fue esbozar la manera menonita de entender el pecado (el pecado original, el pecado actual, el libre albedrío) y la salvación. Nos hemos referido a las Escrituras, a escritos anabautistas, a las confesiones de fe menonitas y a experiencias desde un punto de vista personal y congregacional. Hacer esto en presencia del otro, muestra de forma inmediata en qué puntos nuestra manera de razonar no es tan obvia como nos parece. Es una experiencia maravillosa poder profundizar así en la comprensión de nuestras propia tradición.
	Me enseñaron que....
	Julián Mellado
	Hasta que decidí fijarme en Aquel que fue enseñado por una mujer pagana, el que dijo que el centurión romano tenía más fe que todos aquellos que se consideraban fieles de la Tradición Oficial. Miré cómo se comportaba con aquellas mujeres de sexualidad reprobable y cómo las ponía delante de todos en el Reino de su Padre. Me sentí desafiado en cómo derribaba todos los muros de separación, de cómo dignificaba a todo ser humano sin importarle sus orígenes o caminos escogidos. Aprendí con él que todo ser humano es mi hermano, mi hermana, que sólo el Dios de la vida es universal, y no el dios tribal de mi grupo.
	Me enseñaron que éramos los mejores, que los demás no eran tan buenos, que sólo nosotros sabíamos la verdad mientras que otros servían a la mentira.
	Me enseñaron que sólo nosotros teníamos razón en materia de sexualidad considerando a cualquiera que fuera diferente como un perverso… 
	Me enseñaron que no había que tener comunión con la gente de otras religiones, porque eso era una traición a Dios, o quizás una apostasía.
	Y poco a poco mi corazón se fue estrechando. Cada vez había menos sitio para mi prójimo y me fui asfixiando, viendo cómo moría el amor en mí.
	Me enseñaron que sólo había que acercarse a los otros creyentes, agnósticos o ateos, para convertirlos a nuestro grupo; porque así se salvarían, ya que de otro modo se irían al tormento eterno.
	La humildad personal cuando testificamos, y la habilidad para valorar la vida y experiencia del prójimo, no están reñidas, naturalmente, con la evangelización. Siempre es posible dar testimonio de cómo nuestra vida ha mejorado gracias a esta relación con Dios.
	Y mi corazón comenzó a ampliarse. Entró un aire nuevo, apareció una mirada diferente sobre el mundo. Y me sentí prójimo de mis hermanos, creyentes o no, de diferentes credos, de diferentes ideas; y comprendí al fin, que yo no era mejor que nadie y que no sabía más que otros.
	El testimonio personal se constituye en invitación, sin juzgar ni menospreciar a nadie.
	Tuve que desaprender lo que me enseñaron, y volver a aprender a los pies de Aquel que recibía a todos sin condición alguna. Vivió la compasión hasta el extremo de morir en manos de los que se consideraban mejores. Fue él, el hombre libre y liberador, que nos enseñó el camino a andar, reconociendo a los compañeros de viaje.
	[El Mensajero]
	Me enseñaron a odiar piadosamente, pero el amor se fue abriendo camino y pude encontrar en el rostro de mis hermanos, creyentes o no, mi propio rostro, con una voz interior que grita: ¡Soy vuestro!
	Noticias de nuestras iglesias
	Misión CercÁfrica
	Man (Costa de Marfil), febrero — La familia Castillo Zingbé, miembros de nuestra iglesia en Burgos, están en Man, en una misión para ex niños soldado. Nos llegó esta carta en febrero, demasiado tarde para el número de marzo de El Mensajero:
	Cuando el amor de Dios se recibe con gratitud sus actos hablan por sí solos sin necesidad de ningún esfuerzo.
	Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobe ti con cánticos  (Sofonias.3:17).
	Annette no deja de recibir visitas de chicas en la misma situación que los chicos. A diario vienen jóvenes para solicitar una plaza. Oramos a Dios que nos permita trabajar con chicas y no limitarnos solamente a la formación de chicos.                        
	Barthelemie está continuando la formación que comenzó Eugenio con los chicos. Estamos muy contentos con su trabajo y disposición a colaborar en la formación de nuestros jóvenes, para que puedan ser unos buenos profesionales de la construcción. Bhartelemie ha estado dirigiendo los trabajos de construcción del muro del Instituto Bíblico durante el mes de enero. Este trabajo es una colaboración de J.E.A y la Misión Bíblica Suiza. Esta colaboración ha sido muy importante para las prácticas de los chicos. También el buen testimonio dado en la construcción nos ha dado muy buena publicidad entre todos los habitantes del instituto. Esto no sería importante de remarcar si no se tratase de jóvenes que vienen de un contexto de violencia, pobreza y abandono.
	Saber que Dios se goza sobre nosotros con alegría, con canticos sobre este grupo, es una tremenda bendición. Agradecidos por su misericordia y su perdón, disfrutamos del gozo de servirle y de ver su mano sobre los chicos.
	Nuestros cultivos de pimienta y hevea ya comienzan a dar fruto y pronto podremos recoger la pimienta para secar y vender. Esto será una ayuda en nuestro deseo de autofinanciarnos. En el caso del hevea la plantaremos en un terreno más espacioso para que pueda crecer como debe hasta poder ser recogido en caucho.
	Daniel se ha recuperado totalmente de su problema intestinal y los pequeños Ariel y Tika disfrutan del precioso entorno que tenemos en el instituto bíblico.
	EME: 5-8 de diciembre
	Tuvimos la visita inesperada de la mosca tse-tsé y una de nuestras cerdas abortó cuando le quedaban apenas dos meses para tener sus crías. Gracias a Dios pudimos vacunar a las otras antes de que vuelva a ocurrir con otra de las hembras.
	Pinos Reales, 21-23 de febrero —    El próximo Encuentro Menonita Español (EME) se celebrará en la ciudad de Burgos, los días 5-8 de diciembre. Las reuniones y actividades se realizarán en el lugar de culto de Comunidades Unidas Anabautistas. El alojamiento para los visitantes será en un hotel próximo a dicha sede; las comidas y cenas se organizarán de tal suerte que la gente de Burgos participe plenamente, si bien dormirán y desayunarán en sus propias casas.
	Unas 26 personas se reunieron, representando a 10 de nuestras iglesias. Los pastores y líderes presentes coincidieron todos, en que era una gran satisfacción y bendición contar con jóvenes de varias de las iglesias.
	Seguimos orando por:
	Aunque se tratan bastantes temas inevitables de organización y gestión, el aspecto más sobresaliente es probablemente la convivencia fraternal cristiana: conocernos mejor y ahondar la amistad, orar unos por otros.
	• Un vehículo que nos permita realizar nuestro trabajo.
	• La autofinanciación de la obra.
	• Nuestro terreno (papeleo y legalización).
	• El crecimiento espiritual del grupo.
	• Por nuestra familia, protección contra enfermedades y otros ataques.
	En las sesiones del retiro anual de pastores y líderes de AMyHCE se decidieron algunos otros detalles sobre el próximo EME:
	Estos últimos años se viene dedicando una tarde a una ponencia, que se debate para desembocar en unas conclusiones. En esta ocasión la ponencia se sustituyó con compartir los resultados de una encuesta sobre diversidad y unidad —en relación con la identidad anabautista o menonita— que se había encomendado al Secretario de AMyHCE. Al final del tiempo de estudio y comentario de la encuesta, se llegó a la siguiente conclusión:
	Gracias por el apoyo y el cariño de todos vosotros. Que el Señor os guarde y bendiga. Seguimos adelante
	Habrá un pasaje bíblico orientador del EME: Juan 15,1-17. De esos versículos, se extrae el siguiente lema: Permaneced unidos en la Vid. Y… Habrá sesiones plenarias y talleres. También actividades propias para niños y adolescentes. En cuanto a los jóvenes, se procura integrarlos plenamente en la organización así como en el programa, valorándose muy positivamente lo que aportaron al EME celebrado en Galicia en 2012.
	Paco, Annette, Dani, Ariel, Tika
	Parecidos, no idénticos
	Pinos Reales, 21-23 de febrero —   En el retiro reciente de pastores y líderes de las iglesias AMyHCE, se dialogó sobre diversidad y unidad de identidad, enseñanza y práctica entre estas iglesias. Se llegó a la conclusión de que es tal vez sorprendente el grado de parecido, a la vez que se identificó y alabó la diversidad que existe.
	«Hemos comprobado que es mucho lo que tenemos en común entre nosotros, así como con la comunidad mundial de los descendientes del anabaptismo. Observamos un grado elevado de idealismo cristiano en nuestras comunidades, atemperado por la confesión de que la realidad no es tan perfecta como nuestros ideales. También hemos observado que existe diversidad entre nuestras iglesias, lo cual nos complace. En general compartimos un mismo sentir de que lo más importante es el amor: importan más las personas que los conceptos. Sentimos que Dios nos ha llamado a seguir juntos, a la vez que también es Cristo quien nos impulsa a ser diferentes.»
	Según vayan surgiendo más detalles, procuraremos irlos anunciando en El Mensajero.
	El retiro se celebró los días 21-23 de febrero en el Centro de Retiros y Campamentos Pinos Reales, próximo a la población de San Martín de Valdeiglesias. Estos retiros de pastores y líderes se vienen celebrando regularmente desde antes de la propia constitución de AMyHCE, cuando se preparaba el primer Encuentro Menonita Español a principios de los años 90. Preparar esos encuentros sigue siendo una de las prioridades del grupo de pastores y líderes. (Ver noticia sobre el EME 2014).
	Nueva sede en Hoyo
	Hoyo de Manzanares, marzo — El martes 11 de febrero firmamos ante notario la compra del local. El fin de semana del 14-16 comenzó la obra de tirar tabiques para adaptar el local a nuestras necesidades.
	El domingo 23 de febrero fue nuestro último culto en el local antiguo. Fue un tiempo especial y sobre todo de agradecimiento al Señor por los recuerdos tan bonitos con que nos despedíamos de ese sitio. También fue bonito porque los hermanos de Amor Viviente (Antonio Montes y su equipo), estuvieron visitándonos en esa reunión y luego los llevamos a conocer el local nuevo.
	Oficialmente no está inaugurado, ya que se necesitan hacer arreglos menores, decorar y organizar mejor el local; pero el primer culto fue el domingo 2 de marzo. Y, por supuesto, también fue un tiempo muy especial.
	Estamos en el centro del pueblo, al lado de la parada de autobús principal. Cuando he tenido que ir al local, la gente que está esperando en la parada, con mucho disimulo miran con curiosidad. Es más: Un día por la tarde, ya comenzando a anochecer, estábamos limpiando los cristales y ahí la gente —ya sin disimulo— se detenía para vernos. Entre nosotros había una persona que es muy conocida en el pueblo (ya que trabaja en hostelería) y ellos al verla, con confianza le preguntaban más. También por otra parte, hemos sabido de varios en la iglesia que la gente, al enterarse que somos una iglesia evangélica, preguntan más sobre nosotros: Qué hacemos, quiénes son los pastores, en qué nos diferenciamos de los católicos, etc. [Aída Sánchez]
	Enlace Pérez-Manjón
	Burgos, 8 de febrero —  Contrajeron matrimonio Lara Manjón Río y Jesús Pérez Villegas. Lara es hija de nuestra comunidad —de Marco y Lourdes.
	Esta boda coincide en ser la primera que se celebra en el lugar de culto de Comunidades Unidas Anabautistas desde su inauguración en enero de 2012. Concluida la ceremonia, agasajaron a toda la asistencia con unos canapés en cuya confección colaboraron muchas manos voluntarias de la comunidad (y con muy buen resultado).
	Deseamos al nuevo matrimonio toda la bendición del Señor.
	Diccionario de términos bíblicos y teológicos
	En alguna ocasión Jesús tacha a sus contemporáneos de «generación adúltera». No es que esas personas fuesen culpables de adulterio en sus matrimonios, sino que no han comprendido todavía la base de amor, confianza y lealtad a Dios que es esencial para poder ser pueblo de Dios. Un amor y compromiso como el de Dios, merece hallar eco en igual amor y compromiso de parte nuestra. Quizá ya no por miedo a represalias —a castigo y divorcio divino— pero sí por lealtad y gratitud. Por amor.
	El adulterio no era entonces solamente un agravio sexual, fruto de una libido mal controlada. El adulterio trastocaba los cimientos de la sociedad entera, con su orden natural, su cadena de mando donde los varones mandaban y las mujeres y los niños obedecían. La familia era ejemplo y modelo de la sociedad entera. Como un padre de familia, el rey y los nobles mandaban y los campesinos y esclavos obedecían. Como la esposa, los campesinos y esclavos también debían amar a sus superiores con todo su ser. Debían estar dispuestos a morir por ellos en batalla o matarse trabajando para ellos de sol a sol.
	adulterio — Infidelidad a los votos matrimoniales. Por extensión, en el Antiguo Testamento se tipificó de adulterio cualquiera desviación de la devoción exclusiva —solamente a Dios— en el pueblo de Israel.
	Es curioso que surgiera esta idea de paralelismo entre la exclusividad en la relación de una mujer con su esposo, e idéntica exclusividad en la relación de Israel con su Dios. Fue en su día una innovación religiosa muy importante. Lo habitual era considerar que todos los dioses debían ser reverenciados, cada uno en su ámbito natural. Para el clima, para la fertilidad, la salud o la guerra, para cada cosa había que llevarse bien con su dios correspondiente.
	Es curioso que Jesús cambia la metáfora de relación familiar. Nos enseñó a tratar a Dios como Abba, Papá, no como Esposo. Luego explicó esta relación con el ejemplo del padre del hijo pródigo, que ya no pretende de ninguno de sus dos hijos adultos obediencia ni sumisión, sino tan solamente afecto y cariño y llevarse todos bien como familia.
	Por eso cuando una mujer cometía adulterio su castigo debía ser ejemplar. Su falta de amor y obediencia significaba una grieta en la cimentación moral que mantenía en pie a toda la sociedad.
	En Israel, sin embargo, existió la idea de ser un pueblo adquirido por Dios, que pertenecía por consiguiente exclusivamente a él. Un Dios único para todos los efectos divinos, «casado» con su pueblo Israel.
	Asimismo, Israel como esposa del Señor había de amar al Señor con todo su ser, su alma y sus fuerzas. Por eso cuando Israel ponía sus ojos en otros dioses, ofrecía sacrificios en otros altares, adoraba otros espíritus, su pecado era el más terrible imaginable. Su infidelidad no era solamente «espiritual» sino que ponía en peligro la mismísima supervivencia de su sociedad, por cuanto hacía imaginable cualquier otra desobediencia, desatando caos y desorden en todas partes y a todos los niveles. Y por eso cuando estas infidelidades se tornaron habituales y persistentes, al final Dios no tuvo más remedio que divorciarla y repudiar a sus hijos por ilegítimos.
	—D.B.
	El matrimonio en aquellos tiempos y latitudes, no se entendía en los términos de mutualidad e igualdad de poder entre las partes, que constituye el ideal entre nosotros hoy. En la boda el padre «entregaba» la novia al novio, de tal suerte que ella pasaba de ser propiedad del padre, a serlo de su esposo. Así como antes obedecía a su padre, ahora debía obedecer a su marido. Hay mucho de esta idea en el paralelo ideológico con la adquisición de Israel que hace el Señor. Israel, como la chica entregada en matrimonio, nunca es realmente libre de elegir. Pasa de esclavitud al Faraón, a sierva incondicional del Señor. No es salvada de esclavitud en Egipto para ser libre, sino para ser posesión eterna de su Salvador, obediente y sumisa en todas las cosas.
	Pero según el relato bíblico, al Señor le pasa algo inesperado en esta relación de marido de una esposa repudiada por adúltera. Descubre que la sigue amando, que es incapaz de dejar de amarla; que ama a sus hijos y los siente como suyos de él. Es un amor inexplicable: un amor tan fuerte que ya no importan las jerarquías, no importa que tiemblen y se desmoronen todas las estructuras de poder y dominación en la sociedad: el perdón surge irrefrenable en Dios y es imposible negarle paso.
	Se le presuponía a la esposa amar a su esposo con todo su ser y entregarse solamente a él. Los hijos que daba a luz eran todos, naturalmente, hijos de su esposo y ella no tenía ojos para otro hombre que el que la había adquirido, a quien, por cuanto era su deber, amaba entera y absolutamente.

